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			Prólogo

			Cuando conocí a Raúl Santiago quedé muy impresionado con él. Estábamos visitando el primer colegio flipped en España, el colegio San Gabriel, cerca de Zaragoza, y allá percibí una gran interacción entre Raúl y el personal del centro. 

			Estaba claro que Raúl no solo había pasado mucho tiempo entre ellos, también había invertido mucho esfuerzo en el éxito del colegio. En San Gabriel, conocí a un entusiasta grupo de docentes agradecidos por la visión y la ayuda práctica que Raúl les estaba brindando. Se daban cuenta del regalo que es tener un experto apasionado, visionario y agradable con quien trabajar. Luego, durante la cena de esa noche, descubrí más sobre Raúl. No solo es «el» experto en flipped learning en España, además, es la persona con más pasión por este modelo que he conocido: su entusiasmo por transformar la escuela es contagioso y sus reflexiones estimulan a los demás a conseguir mayores logros. 

			También aprecio de Raúl que no sea un estudioso encerrado en su mundo. Muy al contrario: se basa en firmes y sólidas formas de implementación de su práctica en el aula. Conforme avanzaba la cena, me iba dando cuenta de la cantidad de cosas que él y yo tenemos en común. Nos dimos cuenta de que compartimos una gran pasión por el ciclismo, hasta el punto de tener la misma bicicleta. Más tarde, mi esposa me diría que nunca había conocido a alguien tan parecido a mí.

			Durante los años siguientes, Raúl y su esposa, Alicia, se han convertido en unos de nuestros grandes amigos. Esto se hizo más patente cuando, la primavera pasada, Raúl y Alicia pasaron una semana en Chicago. Ambos vinieron a trabajar en un proyecto de flipped learning y pasamos mucho tiempo juntos, trabajando, riendo, explorando y, sí, montando en bicicleta.

			Lo que he observado en España me emociona: este país está a punto de convertirse en el ejemplo titular de flipped learning del mundo. Muy pocos países tienen tanto entusiasmo por este método como España. Es más, todos los niveles de la comunidad educativa están comprometidos: estudiantes, docentes, directores, gestores de nivel superior e, incluso, políticos. Lo atribuyo, en gran medida, a la incansable labor de Raúl y su equipo, que ha difundido el mensaje de este nuevo y sencillo paradigma de aprendizaje.

			El nuevo paradigma se llama flipped learning 3.0 y tiene cinco características principales:

			1.	No es algo estático

			2.	Está evolucionando debido a: 

			–	La investigación

			–	La innovación en el aula

			–	La tecnología

			3.	Se ha convertido en un movimiento a nivel mundial

			4.	Abre muchas oportunidades a los profesores

			5.	Es una metaestrategia que apoya todas las otras estrategias centradas en el estudiante, pero va más allá.

			Jon Bergmann

		

		
			 

		

	
		
			Presentación

			El flipped classroom, ¿uno de los caminos hacia la innovación?

			Para responder a esta pregunta cabría preguntarse: ¿han cambiado los centros docentes tanto como se pretende para responder de forma eficaz a las nuevas demandas de la sociedad? O, por el contrario, ¿seguimos ante la presencia de un nuevo enfoque del que prevemos su impacto, pero nunca acaba de transformar el modelo educativo tradicional? En el seno de las instituciones educativas, ¿cuál es el valor que se les reconoce a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) para la innovación y el cambio de la enseñanza? En ese camino hacia el cambio, ¿cuáles son las principales concepciones o ideas docentes que prevalecen en los centros? 

			El concepto de innovación aparecerá relacionado con estos tres usos: la creación de «algo» desconocido, la percepción de lo creado como «algo» nuevo y la asimilación de ese «algo» como novedoso. Por otro lado, si unimos el adjetivo sostenible, es decir, innovación sostenible, se definen aquellos procesos que reúnen múltiples facetas, pero que no aluden únicamente a la investigación y mejora directa sobre la educación, sino a todos aquellos procesos en los que participan otros factores y elementos alrededor del ecosistema educativo como la financiación, la formación del profesorado, la relación con las familias y la generación de una cultura profesional que permiten que esas innovaciones perduren en el tiempo y en parte de la labor cotidiana de los docentes. En este sentido, las reformas desarrolladas de modo centralizado pueden ser el necesario comienzo de la innovación..., pero nunca llevarán a cabo un proyecto sostenible.
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			Figura 1. ¿El flipped classroom es un camino hacia la innovación?

			Fuente: Elaboración propia.

			Cambiar todos los sistemas implica cambiar todo el contexto en el que trabajan las personas. Si el contexto lo es todo, debemos centrarnos directamente en cómo cambiarlo a mejor. Esto llevará tiempo y esfuerzo acumulado, pero, una vez iniciado, autogenerará su propia inercia.

			Parece claro que para desarrollar auténticos procesos de innovación en el aula (con o sin tecnología), que realmente supongan una mejora de la calidad percibida, debemos poner sobre la mesa la importancia del profesor, en tanto que protagonista del diseño, la aplicación y la evaluación de cada paso en la mejora del aprendizaje. Eso implica mejorar el conocimiento de su labor docente: el saber y el hacer.

			En este contexto, podemos encontrarnos con tres tipos de profesores: en primer lugar, los «profesores colonos» (Piscitelli, 2009), aquellos sensibilizados que han ido «contagiando» al resto del claustro para que usen las TIC en el aula. Quizá es la fórmula más extendida y crea unos pilares sólidos que, aunque con un proceso más lento, sustentan más firmemente los proyectos que se quieren realizar. En contra, se encuentran «vicios» y «privilegios» adquiridos que se concedieron cuando en los comienzos todo tenía un carácter más experimental. 

			Un segundo grupo lo constituyen quienes lo aplican «por moda». El «no podemos quedarnos atrás» es su principal argumento. «No somos un centro de calidad, si no incorporamos las tecnologías», por ejemplo. Para mí, este es el comienzo erróneo. No suele existir un convencimiento pleno sobre la importancia del uso de las TIC, sino que se «mercantilizan» y se usan propagandísticamente, lo que lleva en algunos casos a adquirir material o iniciar proyectos que rápidamente se llenan de polvo.
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			Figura 2. Las fases del cambio

			Fuente: Adaptado de <http: //www.justoneinacrowd.com/leading-change-workshop-3-the-change-curve.htm>

			Por último, están aquellos que se inclinan por ella por actualización o modernización, normalmente, tras un cambio de equipo directivo o una renovación sustancial del claustro, con ideas innovadoras. Es el camino quizá más complicado, pero con garantías de éxito. Lo más difícil será convencer «de golpe» de la importancia de los nuevos métodos de enseñanza y, sobre todo, de su efectividad en los resultados a toda la comunidad educativa. A su favor, dispone de gran información autorizada que demuestra que mejorará la calidad de la enseñanza, además de contar con el apoyo institucional.

			Para que exista una cultura compartida del conocimiento, y que este genere una auténtica cultura de innovación, esta debe ser una calle de dos sentidos: uno contiene el valor de que cada individuo en la organización es responsable de buscar conocimientos nuevos de modo continuo y hacerlo efectivo en su aula; el otro, que esos mismos individuos son responsables de compartir lo que saben para contribuir al conocimiento del resto. 

			Eso es lo que hemos pretendido en este libro: poner en valor a docentes comprometidos con su profesión y compartir sus hallazgos, experiencias y buenas prácticas. Muchas gracias a todos ellos.

		

	
		
			
1.	¿De qué hablamos cuando hablamos de flipped learning?

			Si deseas cambiar la conducta de la gente, debes crear una comunidad a su alrededor: si la interacción social convierte a la información en conocimiento, la interacción mantenida lo convierte en sabiduría. 

			Cuatro años de flipped learning: del flipped light al flipped heavy


			Como suele decirse, «parece que fue ayer…» cuando comenzamos con este proyecto. Lo que comenzó siendo un simple blog para compartir experiencias, se ha convertido en el referente mundial en lengua castellana. En el momento de escribir estas líneas, hemos pasado los tres millones de visitas, con más de un millón de usuarios procedentes de 189 países. Todo eso no hubiera sido posible sin la ayuda de los setenta editores que a lo largo de estos cuatro años han compartido más de 1.200 experiencias, análisis de herramientas, recursos, estudios y todo tipo de materiales en torno al modelo flipped classroom. Han sido infinidad los cursos, seminarios, talleres y sesiones formativas que se han ido realizando en muchos países. Este tipo de eventos han tenido su máxima expresión en los dos congresos europeos en los que hemos tenido la suerte de poder participar como dirección académica. En ambos congresos, celebrados en Zaragoza (2016) y Madrid (2017) (http://www.flipconspain.com/), han asistido más de 800 profesores de todos los niveles educativos.

			Otro de los hitos del desarrollo del modelo, en general, y del portal, en particular, ha sido la estrecha y permanente colaboración con el movimiento flipped learning a nivel mundial: Flipped learning global initiative (http://flglobal.org/), encabezado por Jon Bergmann, uno de los ideólogos del modelo y cabeza visible de su expansión por todo el mundo. Nuestra participación en la traducción y adaptación de la primera formación y certificación en lengua castellana son fruto de esta colaboración: Certificación flipped learning Nivel-I. También es reseñable que seamos los coordinadores del grupo de investigación a nivel mundial del movimiento flipped classroom.

			¿Repasamos un poco el flipped learning?

			Aunque algún lector ya haya oído hablar o conozca el modelo, parece interesante realizar un repaso, aunque sea somero, a la naturaleza y fundamentos del flipped classroom (de ahora en adelante FC).

			El FC (denominado también aprendizaje inverso, aprendizaje al revés, clase invertida)1. es un modelo pedagógico que toma determinados aspectos del aprendizaje y los traslada fuera del aula, utilizando el tiempo de clase para potenciar la práctica de conocimientos y el desarrollo de otros procesos de adquisición, análisis, etc., además de la propia experiencia del profesor, enriqueciendo la interacción entre profesor y alumno (Bergmann y Sams, 2012). Se trata, por tanto, de un modelo pedagógico que entra dentro del ámbito de las «concepciones», la formación y la actualización del profesor. Es una construcción teórico-formal que, fundamentada científica y conceptualmente, interpreta, diseña y ajusta la realidad pedagógica que responde a una necesidad concreta. Podría decirse que es una representación teórica que luego se lleva a la práctica en un contexto dado. Por eso hablamos de FC o approach (‘enfoque’).

			Para lograr la mayor eficiencia posible en el proceso de aprendizaje, el método didáctico se basa en un enfoque o «estilo educativo» consistente. Se articula en torno a un conjunto de principios, una descripción de la praxis y de las actividades y, normalmente, a un sistema de evaluación. La elección del método (o métodos) de enseñanza que se utiliza depende, en gran parte, de la información o habilidad que se esté enseñando. Asimismo, se puede ver afectado por el contenido del aprendizaje y el nivel de los alumnos. 

			Conlleva una metodología didáctica, por lo que se relaciona con las «concepciones» que tenga el profesor respecto de su papel y el del alumno como aprendiz. Es una concreción del método en un contexto determinado, teniendo en cuenta la edad de los alumnos, la materia de aprendizaje, los resultados esperables… Podemos hablar de metodología colaborativa, metodologías inductivas o de una combinación de ambas; por ejemplo, un aprendizaje basado en proyectos (de ahora en adelante, ABP) en un entorno colaborativo. 

			En consecuencia, se basa en una técnica o estrategia didáctica. Es lo más cercano a la realidad del profesor en el aula. Muchas veces, las técnicas se aplican desconectadas de los métodos. Consiste en el diseño, desarrollo y aplicación de una actividad concreta en un momento dado, que a su vez persigue un objetivo específico. Podemos hablar de técnicas o estrategias expositivas, instruccionales, colaborativas, inductivas, deductivas, de análisis, creativa, de evaluación…

			El objetivo del flipped learning es mejorar la calidad del tiempo en el aula

			Estoy convencido de que esta es la cuestión clave que los profesores deberíamos plantearnos cada día. Seas profesor de primaria o de secundaria, y te pases todo el días con los alumnos, o seas profesor de universidad y tengas que emplear 45 minutos con ellos; sea cual sea tu dedicación… ¿cuál es la mejor manera de aprovechar el tiempo en el aula?

			Vamos a fijarnos en la idea de espacio grupal y espacio individual. Mucha gente cree que, cuando se habla de FC, se trata sencillamente de «visionar» un vídeo en casa y después acudir a clase a trabajar lo que normalmente hubieras hecho.

			No les falta razón, pero hay que centrarse más en la gran diferencia que hay entre espacio grupal y espacio individual. 

			El espacio grupal es normalmente el del aula y solemos hablar de espacio individual cuando hablamos del trabajo en casa. Esto no es así de sencillo, porque esta forma de trabajo individual se puede dar en muchos sitios, no solo en el hogar.

			Algunas actividades que nuestros alumnos realizarán pretenden mejorar ese espacio individual; otras, en cambio, tratarán de que lo haga el espacio de grupo, como decimos, lo que «normalmente» se hace en el aula.

			En mi caso, como profesor de universidad, este modelo me permite dedicar mucho más tiempo a la aplicación de la teoría, realizar estudios de casos o simular posibles situaciones de aula, o, en el caso de Jon Bergmann, como profesor de ciencias, a emplear un 50 % más del tiempo a hacer experimentos y prácticas de laboratorio.

			La «solución» será diferente en cada contexto, en cada caso, en cada materia, en función de la edad de los alumnos, y servirá para objetivos diferentes; pero la pregunta será siempre la misma: ¿Cuál es la mejor manera de aprovechar el tiempo de clase «cara a cara»? ¿Hay un «problema» en las escuelas?

			En este sentido, es bueno resaltar unos datos que provienen del Dr. Marzano en ocasión de una conferencia que impartió en Washington, en 2014, sobre su investigación en nada menos que dos millones de aulas en Estados Unidos. Nosotros, modestamente, realizamos una encuesta similar en la que participaron unos 700 profesores.

			La pregunta clave de la investigación era analizar cuál es la estrategia didáctica más empleada en el aula y estos son los resultados que obtuvimos: el 58 % del tiempo se emplea en trabajar nuevo contenido, con lo que ello conlleva de exposición y explicación. El 36 % del tiempo se emplea en la práctica de lo aprendido y tan solo el 6 % se emplea en trabajo cognitivo de orden superior, realmente lo que podemos denominar aprendizaje profundo.

			Como sabemos, muchas de las «agencias de evaluación» de todo el mundo no se fijan en este 6 %.

			Lo que creo que está ocurriendo es que tenemos una gran variedad de estrategias de aprendizaje, pero no son del todo eficaces. Los datos lo avalan: ¿dos millones de escuelas que se representan en este gráfico?

			Yo mismo formulé esa misma cuestión por una conocida red social y fueron cerca de 700 profesores los que contestaron. Sí, son 700 frente a decenas de miles…, pero los resultados ¡fueron exactamente los mismos!
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			Figura 3. ¿A qué dedicamos el tiempo de aula?

			Fuente: Manzano, 2014. Conferencia en Washington.

			Por tanto, con este panorama por delante, nos planteamos lo siguiente: ¿cómo llegar al aprendizaje profundo?, ¿a un aprendizaje realmente significativo?

			Creo que el FC es una solución perfecta para este problema: te darás cuenta de que muchas de las creencias sobre el cómo deberíamos enseñar son perfectamente viables gracias al flipped learning.

			Sigamos adelante manteniendo presente este gráfico que ilustra claramente la dimensión del problema que tenemos actualmente en las escuelas de todo el mundo. Teniendo en mente los datos aportados por el Dr. Manzano, vayamos ahora a ver los resultados de los estudios de otro gran investigador ya fallecido: Benjamin Bloom.

			La taxonomía de Bloom y el flipped learning


			A muchos de vosotros ya os suena este nombre y también el de la taxonomía de Bloom que ahora tenéis delante. Como sabéis, comenzamos con los niveles más bajos: conocimiento para luego pasar a la comprensión, aplicación, análisis evaluación y creación, y que suele representarse habitualmente en forma de pirámide.

			En esta estructura se supone que vamos a comenzar por los niveles de conocimiento de orden inferior para ir escalando progresivamente a orden superior. Te voy a hablar de mi propia experiencia como profesor de inglés: ¿Qué es lo que yo estuve haciendo en clase durante casi 15 años, incluso lo que hacía en mis primeros años como profesor en la universidad? Exponer y explicar, impartir una clase y trabajar fundamentalmente el recuerdo y el conocimiento como empleo del tiempo de clase… Y eso es lo que hacía mal porque yo suponía que luego ellos potenciarían las habilidades de pensamiento de orden superior en su casa… Y es lógico pensar que es ahí donde van a encontrar los problemas y las dificultades; es decir, justo donde yo no estoy para poder ayudarles.

			Efectivamente, muchas veces lo que hacemos es trabajar determinados conceptos que el alumno no entiende y cuando va a clase sigue sin entender porque no ha encontrado la solución a los problemas que tenía en casa.

			Y ante tal panorama tienen varias opciones: la primera, pueden llamar a un compañero para preguntarle las dudas o quizá pueden buscar en internet la solución o explorar a lo largo del libro de texto a ver si encuentran la clave del problema que tienen delante. Incluso lo que pueden hacer es intentar hacer trampas, copiar o engañar al profesor si no encuentran otra vía de solución.

			Por eso la clave puede estar en darle la vuelta a la pirámide y dedicar más tiempo de la clase a las actividades que tengan que ver con la creación y con la aplicación del conocimiento que es donde los alumnos van a tener que requerir ayuda.

			Pero, tras darle muchas vueltas y pensarlo, Jon Bergmann —y yo coincido con él—, cree que la forma que mejor representa la taxonomía de Bloom en relación al FC sería un diamante porque, pisemos el suelo, ¿realmente vamos a disponer de tanto tiempo para poder evaluar y valorar los trabajos de los alumnos, ese contenido que crean los alumnos dentro del tiempo de aula? Quizá lo más lógico y lo más realista es entender que el tiempo de clase lo vamos a dedicar fundamentalmente al análisis y a la aplicación. 
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			Figura 4. La taxonomía de Bloom y el tiempo de espacio grupal

			Fuente: Elaboración propia.

			Por tanto, donde más se va a requerir la ayuda del profesor es sobre todo en estos niveles. Eso no significa que en los niveles de «abajo» no vayamos a trabajarlos (eso es esencial porque los alumnos no pueden aplicar, no pueden hacer algo si no saben lo que tienen que hacer). Ya lo decía Aristóteles: «Para saber lo que queremos hacer tenemos que hacer lo que queremos hacer».

			Por todo ello, esta imagen en forma de diamante puede ser la más representativa de cómo organizamos el tiempo en el espacio individual y en el grupal.

			¿Qué opinan los alumnos?

			Dentro del debate sobre el «porqué» y teniendo en mente que nuestro «cliente» es el alumno, debemos profundizar en las opiniones que ellos mismos nos pueden aportar. En este apartado detallaremos, por un lado, las opiniones de los alumnos sobre el tema de las tareas escolares y, por otro, la percepción de más de 500 alumnos inmersos en programas de flipped learning.

			Jon Bergmann acaba de publicar un libro sobre el papel de las tareas en un contexto de FC.2. En él, mediante una encuesta a 2.400 alumnos se plantea la cuestión de cómo los vídeos afectan a un posible aumento en el consumo de pantalla: ¿quizá dedican demasiado tiempo de pantallas? Seguramente nosotros también…

			Si echamos un vistazo a las respuestas, podremos apreciar que el 55 % de los alumnos afirma que el tiempo dedicado a los vídeos flipped sustituye o bien añade un poco de tiempo al tiempo total de consumo de pantalla. 

			¿Somos conscientes de lo que eso implica? Que con un leve aumento de su tiempo de pantalla, mejoraremos significativamente su aprendizaje, siempre y cuando el tiempo de clase lo empleemos convenientemente.

			La segunda pregunta que Jon formuló a los alumnos fue si el material en vídeo ayuda a comprender el contenido y los resultados son contundentes: la gran mayoría afirma que así es.

			Si profundizamos en la encuesta, la siguiente pregunta resulta clarificadora: ¿supone mucho tiempo extra ver esos vídeos? Esto es especialmente interesante si todos los profesores mandasen vídeos... Veamos los resultados: ¿cuál es la duración media de los vídeos?

			En los resultados podemos apreciar que la duración media es relativamente corta, entre 5 y 12 minutos en casi el 65 % de los casos.

			También les preguntamos si los deberes flipped les suponían más o menos tiempo que los «tradicionales» y en este caso la respuesta fue que les supone menos tiempo... ¡Esto es genial!: el FC supone menos tiempo y son los propios alumnos quienes dicen que aprenden más.
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			Figura 5. Duración media de los vídeos flipped

			Fuente: <https://www.educationtechnologysolutions.com.au/2016/08/students-weigh-flipped-classrooms/>

			Así que, simplemente escuchando a los alumnos y analizando lo que dicen sobre los materiales, recursos y resultados del modelo flipped, podemos concluir que existe una gran diferencia. Y aún más: eso lo afirman las personas más importantes del aula, que todos sabemos que son nuestros alumnos.

			Mejorar la percepción de la calidad del aprendizaje por parte de los alumnos: un estudio descriptivo

			Veamos ahora, de una forma más amplia, la opinión de más de 500 alumnos que a lo largo de cuatro años nos han dado de forma sistemática su percepción sobre este modelo.3.

			
1.1.	Contexto y características del estudio y descripción del instrumento

			Para poder conocer la percepción de los alumnos inmersos en una experiencia flipped, se les administró un cuestionario basado en uno diseñado por Thomas Driscoll (2012). Este cuestionario fue traducido y adaptado con permiso del autor por uno de los autores de este libro. Se puede acceder a esta encuesta en línea desde esta dirección: <https://es.surveymonkey.com/s/fc2014>

			La encuesta aborda cuestiones clave en el proceso de enseñanza-aprendizaje, estrechamente relacionadas con variables de tipo social, cognitivo y motivacional, y consta de dieciséis preguntas en las que se le pide al que manifieste su opinión, que detallamos en las secciones siguientes. Este cuestionario se estructura en base a una escala de tipo Likert: «Muy de acuerdo - De acuerdo - Ni de acuerdo ni en desacuerdo - En desacuerdo - Muy en desacuerdo y No estoy seguro».

			Han respondido a esta encuesta 510 alumnos de último ciclo de Educación Primaria, Secundaria, Bachillerato y Universidad, quienes han estado inmersos en un modelo flipped al menos durante un cuatrimestre. El 33 % eran chicos y el 67 %, chicas, de veintiún centros repartidos por todo el Estado español.

			
1.2.	Mejora de la interacción con el profesor y los compañeros


			El 43,55 % de los alumnos manifiesta estar «muy de acuerdo» en que, utilizando el modelo FC, «las interacciones con el profesor durante la clase son más frecuentes y positivas». El 38,17 % se muestra «de acuerdo» con la afirmación. Por otro lado, a la pregunta «Mis interacciones con mis compañeros durante la clase son más frecuentes y positivas», más de un 86 % de los alumnos está «muy de acuerdo» o «de acuerdo». 

			
1.3.	Disponibilidad de los materiales

			En lo relativo a la «disponibilidad de mejor acceso a los materiales y contenidos de aprendizaje», casi un 90 % de los alumnos dice estar «muy de acuerdo» o «de acuerdo». Con porcentajes parecidos, responden a las cuestiones «Tengo posibilidad de elegir el tipo de materiales que mejor se ajustan a mi forma de aprender» y «Tengo más posibilidades de trabajar a mi propio ritmo», que se van más allá del 85 % en la elección de las opciones «Muy de acuerdo».

			
1.4.	Trabajar al propio ritmo

			En cuanto a la «posibilidad de mostrar al profesor o a los compañeros lo aprendido» el 85 % de los alumnos mostró estar «De acuerdo» o «Muy de acuerdo» y casi un 40 % de ellos compartió la afirmación «Tengo más posibilidades de participar en la toma de decisiones cuando colaboro con otros compañeros de clase». 

			
1.5.	Enfoque activo y participativo

			Al abordar variables que tienen que ver con aspectos de tipo cognitivo, casi un 90 % de los alumnos dijo estar «Muy de acuerdo» (38,71 %) o «De acuerdo» (45,16 %), ante la «posibilidad de participar en la resolución de problemas y desarrollo del pensamiento crítico» o la gran mayoría (90 %) se manifiesta «De acuerdo» o «Muy de acuerdo» con la afirmación «Creo que el aprendizaje es más activo y experiencial». 

			
1.6.	Personalización del aprendizaje

			En lo relativo a la posibilidad de diseñar itinerarios personalizados del aprendizaje (currículo diferenciado), un 80 % de los alumnos «cree más probable que el profesor tenga en cuenta sus puntos fuertes, debilidades e intereses». 

			
1.7.	Conclusiones del estudio

			Podemos concluir que la gran mayoría coinciden en que el modelo pedagógico FC les permite aprender e interactuar más y mejor con sus compañeros y con el profesor, de manera que se sienten partícipes y aprendices activos. 

			Por otro lado, casi todos están de acuerdo con el hecho de que tienen mejor acceso a los contenidos y materiales, así como una mayor libertad a la hora de elegir el tipo material que mejor se adapta a su forma de aprender. Además, les ofrece trabajar a su propio ritmo y se evita así que la clase tenga que reducir o aumentar su ritmo para esperar o alcanzar a aquellos alumnos que presenten mayores dificultades o una mayor facilidad a la hora de aprender o comprender un contenido. Además, en ese contexto, el profesor se convierte en el guía del aprendizaje personalizado. De esta manera, puede tener en cuenta los puntos fuertes, debilidades e intereses de cada uno de sus alumnos. 

			Este modelo, al liberar mucho tiempo de clase (explicaciones teóricas), permite a los alumnos no solo aprender de una forma más activa y práctica, sino que facilita la posibilidad de participar en la resolución de problemas y desarrollar el pensamiento crítico. En la realidad diaria del aula, a esto se le dedica muy poco tiempo, normalmente con una hora de tutoría de vez en cuando, y no es menos importante que cualquier contenido. 

			En resumen, de acuerdo con el marco teórico expuesto y a la vista de los resultados aportados en este estudio, podemos destacar las siguientes conclusiones:

			•	Este nuevo enfoque de aprendizaje (FC), favorece sin duda una enseñanza más personalizada y adaptada a las necesidades y ritmos individuales de aprendizaje de los alumnos.

			•	Del mismo modo, podemos concluir que es una magnífica oportunidad docente para la innovación y el cambio de la enseñanza más acorde a las nuevas demandas y exigencias que plantea el nuevo contexto socioeducativo.

			•	En términos generales, puede afirmarse que mejora la dimensión afectiva-emocional (interés, motivación, satisfacción, etc.) de los agentes educativos implicados (profesorado y alumnos).

			•	Por otro lado, los resultados indican una mejora relevante de los procesos de interacción y de la actividad del alumno durante la dinámica general del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			•	Es necesario destacar el valor didáctico que retoma el proceso de evaluación, especialmente en su función de información para la mejora continua (feedback).
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			Figura 6. Resumen de las respuestas de los alumnos

			Fuente: Elaboración propia.

			
1.8.	Para acabar esta sección…

			Si este libro constituye tu primera visita al flipped y eres de los que creen que los ambientes de aprendizaje activos ayudan a mejorar el rendimiento de los alumnos y a reducir el número de ellos que «no llegan a buen puerto», seguramente coincidirás en que…

			•	Parece razonable emplear menos tiempo en responder a las preguntas básicas y más tiempo en participar en actividades y discusiones que logren las metas de aprendizaje a un nivel superior.

			•	Cuando los alumnos se ayudan entre sí para explicarse conceptos, procesos, tareas…, suelen emplear un lenguaje que tiene sentido entre ellos y se implican más en las actividades.

			•	Una selección de lecturas estructuradas, actividades y debates permite a los alumnos centrarse más tiempo en actividades de aprendizaje de calidad.

			•	Los alumnos reciben retroalimentación constante y pueden adaptarse y regular su aprendizaje.

			•	Los alumnos acuden a clase después de haber hecho la tarea previa, listos para trabajar y convertirse en responsables de su propio aprendizaje.

			•	Los alumnos emplean el tiempo de clase de forma activa y colaborativa para resolver problemas y la práctica de habilidades específicas para cada disciplina.

			•	Los alumnos trabajan en equipo durante la clase, lo que les permite escuchar puntos de vista alternativos y aportar sus habilidades y talento individual para la discusión o la mejora del trabajo del equipo.

			Ya estamos en condiciones de pasar a los tres capítulos de experiencias, que tienen esta estructura:

			•	Contexto (colegio, nivel educativo, duración, materias implicadas, profesores…)

			•	Diseño de las experiencias FC: antes, durante y después.

			•	Herramientas y recursos empleados. Materiales creados.

			•	Acceso a materiales mediante códigos QR en la versión papel.

			•	Valoración de la experiencia: resultados obtenidos y posibles mejoras.

			Luego, lógicamente, hemos dado libertad a cada autor, para que organice el contenido de la forma más clara posible. Dado que el libro en papel tiene unas lógicas limitaciones, puedes acceder a más información y recursos adicionales proporcionados por los autores en esta página: <http://www.theflippedclassroom.es/33-experiencias-poner-aula-patas/>

			Si estás de acuerdo, ¡ya es hora de conocer qué están haciendo tus colegas!

			
				
					1 Como apreciará el lector, las múltiples traducciones hacen que pueda hablarse de FC tanto en masculino como en feminino, de ahí la variación a lo largo del libro.

				

				
					2  Solving the Problem of Homework by Flipping the Learning (2017).

				

				
					3  El estudio completo puede consultarse en esta dirección: https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5331318

				

			

		

	
		
			
2.	Ocho experiencias de FC en educación infantil y primaria

			Para que exista una cultura compartida del conocimiento, esta debe ser  una calle de dos sentidos: uno contiene el valor de que cada individuo en la organización es responsable de buscar conocimientos nuevos de modo continuo; el otro, que esos mismos individuos son responsables de compartir lo que saben para contribuir al conocimiento del resto.

			
2.1.	Introducción: FC en primaria

			Las experiencias que a continuación se presentan dejan ver cómo la clase tradicional tiene cada vez menos sentido en el aula de hoy. Tanto el aula de primaria como la de infantil, objeto de atención en esta parte del libro, son, en la mayoría de los casos, más flexibles y, por tanto, en ellas es más fácil triunfar con metodologías más activas. Gracias a ellas y, dado el momento evolutivo del alumnado de infantil y primaria, se obtienen grandes beneficios en el desarrollo de capacidades y herramientas más complejas de conseguir en edades posteriores. Estamos refiriéndonos a la capacidad de trabajar en equipo, expresarse de forma correcta en público, de aprovechar momentos creativos, desarrollo de pensamiento crítico o cualquiera de las habilidades que llamamos del siglo XXI.

			Como sabemos, el modelo FC parte de la base de que se aprende más y mejor repensando y haciendo mejor uso de los momentos de espacio individual, lo que siempre hemos llamado los deberes de casa, y espacio grupal, el momento de clase con el profesor y los compañeros y compañeras. Tradicionalmente se ha abusado del espacio individual con deberes que, en muchos casos y por distintas razones, exceden a las posibilidades del alumno, que se ve obligado a pedir ayuda, no siempre con resultados satisfactorios. El espacio grupal en la clase tradicional puede estar poco aprovechada con actividades que bien pueden realizarse en el espacio individual. 

			FC o clase inversa significa cambiar el orden de los factores para desembocar en una alteración del producto que más bien puede ser exponencial, la posibilidad de contar con el docente en cada problema que se plantea de forma real en el momento en que se necesita. Favorecer situaciones de aprendizaje cada vez más personalizado se convierte en una realidad hasta ahora impensable. 

			El aula de infantil y primaria puede tener algunas características que favorezcan la implantación del modelo, pero hay aspectos que la hacen algo más complicada. 

			Entre aquellas que consideramos que facilitan nuestro trabajo cabe destacar el hecho de que, en muchos casos, el profesor de infantil y primaria cubre gran parte del horario escolar en su aula, lo que le permite decidir qué, cómo y cuándo trabajar en los objetivos que se ha planteado. Recordemos que, en niveles superiores, nos encontramos con sesiones de 45-50 minutos con pocas posibilidades de cambios. Además, el profesor cuenta con más libertad para trabajar por proyectos, de forma transversal o multidisciplinar; en definitiva, se le abre un mundo de posibilidades. 

			Entre aquello que pensamos que puede ser un obstáculo está el hecho de que puede haber más reticencia por parte de las familias en el uso de tecnología por ser niños de corta edad. Además, muchos de ellos no cuentan con teléfonos inteligentes, como se da más habitualmente en alumnos de secundaria y bachillerato. Por lo general, este no es un problema que no se solucione con una buena reunión con dichas familias, pero lo cierto es que existen más posibilidades de que los deberes no se hagan. Esto nos abre las puertas a lo que llamamos in class flip, que aparecerá en algunas de las experiencias que presentamos a continuación. Con ello, nos referimos a momentos de «espacio individual dentro del aula». Contar con algunos ordenadores en clase no parece algo descabellado. De esta forma, si algunos de nuestros alumnos no han visto el vídeo, podemos facilitárselo en clase o en otro momento. Esta es la forma de favorecer que los demás alumnos puedan ir a su ritmo, sin demoras o aplazamientos. 

			Somos conscientes de que comenzar a trabajar de esta forma supone un gran esfuerzo por parte del profesor, pero también estamos convencidos de que este esfuerzo se ve recompensado enseguida y que, a la larga, se convierte en una gran ventaja, ya que lo que se invierte en buenos recursos se convierte en un buen repositorio susceptible de ir adaptándose a los distintos niveles y grupos. 

			Por otra parte, trabajar con este modelo en estos niveles y una vez hemos hecho partícipes a los padres y madres de cómo lo haremos, generalmente desemboca en una mayor implicación por parte de las familias. Por un lado, pueden conocer mejor qué se hace en clase y apoyar a sus hijos e hijas con información de primera mano. Tienen más datos de cómo aborda, cómo trabaja el profesor los conocimientos o, si se plantea el caso, la mejor forma de resolver las dudas. 

			En algunas de las experiencias que a continuación se presentan, se habla de la importancia de contar con datos de los alumnos para así tomar decisiones en cuanto a lo que haremos cada día en clase. Lo ideal es contar con dichos datos antes entrar en clase; de esta forma, el tiempo se aprovecha mejor. El análisis de datos de los alumnos es de una gran ayuda. Además, conocer a los alumnos en cuanto a sus debilidades y fortalezas será también un fuerte estímulo tanto para el profesor como para los alumnos, ya que podemos guiar, estimular para superar las primeras y resaltar las segundas, haciendo que cada alumno sea extraordinario en algo.

			A continuación, se presentan ocho experiencias que se han llevado a cabo en distintos puntos geográficos y diferentes niveles y materias. No nos cabe duda de que todo es mejorable; solo esperamos que sirvan de inspiración a profesores con ganas de darle la vuelta a su clase y conseguir una mayor implicación por parte de sus alumnos consiguiendo, precisamente por eso, un mejor desarrollo de sus potencialidades respetando su idiosincrasia. 

			E01: Creatures Go!

			Jared Aladrén, Cristina Fernández y Nati Bravo. Colegio San Gabriel, Zuera.

			Contenido: Educación Física.

			La experiencia que vamos a compartir se llevó a cabo en el Colegio bilingüe español-inglés San Gabriel de Zuera, situado en la provincia de Zaragoza. Nuestro centro cuenta con un programa de tabletas (iPad) one to one; es decir, cada alumno dispone de su propio dispositivo para poder trabajar dentro y fuera del aula. 

			
2.2.	Introducción

			Dicha experiencia se realizó con el curso de primero de primaria, en el que encontramos 25 alumnos, donde el inglés fue el idioma que utilizamos para trabajar durante todo el proyecto. La experiencia se desarrolló desde el inicio del curso, una vez desarrolladas las primeras sesiones de introducción de la materia de educación física y con una duración total de nueve sesiones. El proyecto se trabajó de manera conjunta con la tutora de primero, donde estaban trabajando el entorno que les rodea.

			Aprovechando el tirón del juego de Pokemon Go!, que habíamos observado durante el verano, decidimos realizar un proyecto de aprendizaje basándonos en dicho juego. 

			Así fue como decidimos elaborar nuestro proyecto: Creatures Go!, un proyecto que nos serviría para aprender sobre los seres vivos e inertes, y trabajar la orientación dentro del área de educación física, a través de la realidad aumentada.

			En relación al objetivo general de educación física, «Practicar actividades físicas en el medio natural o en el entorno próximo, conociendo y valorando los lugares en los que se desarrollan, participando de su cuidado y conservación e integrando aspectos de seguridad vial y de prevención de accidentes», nosotros decidimos marcarnos los siguientes:
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